
Lunes 26 de Junio de 2023 
 

Seamos sencillos, descomplicados y misericordiosos con los demás 
 

Gn 12,1-9 Sal de tu tierra hacia la tierra que te mostraré 

Sal 32,12-13.18-20.22 Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor  

Mt 7,1-5 No juzguéis y no os juzgarán 
 

Dios ha decidido formar un pueblo según su corazón en 

medio de este mundo pagano para el bien de toda la 

humanidad. Entonces se fijo en Abrahán: “Te haré padre de un 

gran pueblo”. (Él, que era ya mayor y su esposa estéril). Hoy, 

Dios, se fija en nosotros los cristianos. “Sal de tu tierra” hoy es 

para ti y para mí, que en medio de nuestras situaciones y 

dificultades nos toca dar respuesta a Dios a sus llamadas. Ojalá 

respondamos como Abrahán y nos pongamos en camino. O 

como María: Hágase en mí según tu Palabra. O como Jesús que 

tenía muy claro que vino a hacer la voluntad de su Padre. 

En el evangelio, Jesús, nos invita a contemplar a todos los 

hombres con misericordia, pues no hay nadie sin defectos y el 

juicio pertenece solo a Dios. No solo quiere que no juzguemos 

mal, injustamente, sino que no juzguemos en absoluto y nos lo 

deja muy claro: “os van a juzgar como juzguéis vosotros”. Si 

nuestra medida es de misericordia, también Dios nos tratará con 

misericordia: “Perdona nuestras ofensas como nosotros 

perdonamos a los que nos ofenden”, decimos en el 

Padrenuestro. 

Tendemos a ver el fallo más pequeño en el vecino y los 

nuestros por grandes que sean no los vemos. Jesús, también nos 

podría tratar de hipócritas a nosotros lo mismo que al fariseo 

que se gloriaba ante Dios de no ser como los demás, sino justo y 

cumplidor. 

Fijemos los ojos en Jesús para aprender de Él a no estar 

siempre pendientes de los defectos y fallos de los demás, sino a 

saber disculpar y a tener misericordia con todos como Dios la 

tiene con nosotros. 

Sábado 1 de Julio de 2023 

Ojalá puedas decir hoy de nosotros: no he encontrado en nadie 

tanta fe 

Gn 18,1-15 ¿Hay algo difícil para Dios? Sara tendrá un hijo 

Sal  Lc 1,46-50.53-55 Ha mirado la humildad de su sierva 

Mt 8,5-17 Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa 

Como hizo con Abrahán y Sara, también hoy Dios nos 

invita personalmente y se acerca a nuestras vidas a través de 

personas o de acontecimientos, y hemos de estar atentos para 

saber descubrirlos y escuchar lo que hoy Dios nos anuncia a 

nosotros, lo que quiere de cada una de nuestras vidas. 

A lo largo de la historia, Dios, parece que tiene cierta 

predilección por elegir para su obra salvadora a personas 

débiles, a matrimonios ancianos y estériles: la madre de Sansón, 

la de Samuel, la de Juan el Bautista y hoy la propia Sara. En ellas 

vemos cómo en la debilidad, Dios hace cosas grandes. Si 

Abrahán por su fe se convirtió en modelo de obediencia para 

todas las naciones. Por su fe, María, vino a ser la madre de los 

creyentes. 

Ojalá, aprendamos de ellos a recibir y acoger a Dios en 

nuestra vida, a escucharle y a obedecerle, para que también hoy 

en nosotros pueda realizar su obra, pueda llevar a cabo su plan 

en el mundo, 

Solo necesitamos fe, como Abrahán, como María, como el 

Centurión romano del evangelio de hoy pidiendo a Jesús la 

curación de su criado. Siendo pagano nos muestra una gran fe y 

humildad. La fe y humildad que hoy necesitamos nosotros para 

que Jesús nos cure de nuestros males. Hoy Jesús quiere 

tomarnos a nosotros de la mano, decir su palabra salvadora y 

devolvernos la fuerza y la salud, tomar nuestras dolencias y 

cargar con nuestras enfermedades. Que como la suegra de 

Pedro nos sintamos curados por Él y nos levantemos, y en 

actitud de servicio nos pongamos a su disposición para que hoy 

se cumpla en nosotros la voluntad de Dios. 



Miércoles 28 de Junio de 2023 

Señor, que permanezcamos en ti para dar frutos de vida 

Gn 15,1-12.17-18 Abrán creyó al Señor y se le contó en su haber 

Sal 104,1-4.6-9 Que se alegren los que buscan al Señor 

Mt 7,15-20 Por sus frutos los conoceréis 

“No temas Abrán, yo soy tu escudo… Levanta tus ojos al 

Cielo y cuenta si puedes las estrellas… Así será tu 

descendencia” No todo es fácil en el camino de Abrahán, siente 

miedo y la duda le tienta, pero confía plenamente en Dios. 

Mucho podemos aprender hoy de Abrahán, pero, aún más 

podemos aprender de Cristo que nos da un ejemplo más pleno 

de confianza en Dios: “a tus manos, Señor, encomiendo mi 

espíritu”. No solo hemos de servir a Dios cuando todo es fácil y 

nos sale bien, sino también cuando las cosas no salen como 

esperamos, cuando se hace la obscuridad en nosotros y no 

vemos, cuando estamos bien establecidos y se nos invita a la 

desinstalación, al éxodo…, en medio de estas situaciones 

¿podemos decir que confiamos en Dios y que nos ponemos en 

sus manos con una confianza infinita?... y aún más ¿Creemos a 

Dios?  

Por sus frutos los conoceréis nos dice Jesús en el evangelio 

de hoy para prevenir a sus seguidores de los falsos profetas, 

aquellos que se acercan con piel de ovejas, pero por dentro son 

lobos rapaces. Un árbol puede ser muy bonito en su forma, en 

sus hojas y flores, pero si no da buenos frutos no vale. Se puede 

cortar y servir para leña. ¿Qué frutos producimos nosotros?... 

¿Palabras bonitas o aportamos hechos?... ¿somos lo que 

aparentamos o lo que producimos? 

“Estrecha es la puerta y angosta el camino que lleva a 

la vida y son pocos los que lo encuentran”. Señor, enséñanos a 

elegir el camino de la vida haciendo la voluntad de Dios y 

poniendo en práctica las enseñanzas de Jesús. 

Jueves 29 de Junio de 2023 (Santos Apóstoles Pedro y Pablo) 
 

Enamórate de Cristo y sé el testigo valiente y fiel que Él necesita 
 

Hch 12,1-11 El Señor me ha liberado de las manos de Herodes 

Sal 33,2-9 El ángel del Señor liberará a los que temen a Dios  

2Tm 4,6-8.17-18 Ahora nos aguarda la corona merecida 

Mt 16,13-19 Tú eres el Mesías el Hijo de Dios vivo 
 

Todos somos llamados personalmente por Cristo, cada 

uno desde nuestro estado de vida y situación personal, para 

responder al plan de Dios con prontitud, generosidad y fidelidad. 

Porque todos, a pesar de ser diferentes, le servimos y somos 

válidos para Él. El Señor quiere y desea contar contigo y conmigo 

para evangelizar hoy a todo nuestro mundo, llegar a cada 

corazón y salvar a todos los hombres. 

San Pedro y San Pablo son dos apóstoles diferentes, con 

sus virtudes y sus defectos, pero ambos al servicio del Evangelio, 

enamorados de Cristo y testigos valientes suyos. De ellos 

podemos aprender cómo colaborar y participar en la misión 

comunitaria de la Iglesia desde temperamentos distintos, sin 

embargo, todos necesarios. Cada uno aportando lo nuestro para, 

con la suma de todos, Dios siga llevando adelante su obra 

salvadora en el mundo. 

Pedro y Pablo, hoy, nos invitan a ti y a mí a ser 

evangelizadores incansables y valientes en nuestros entornos: 

familia, Iglesia y en nuestro mundo a pesar de las dificultades 

que podamos encontrar. Seguro que en nuestra vida tendremos 

días de todo: nublados, obscuros, de tormenta, con dudas, 

abatimiento, ansiedad, estrés, etc… pero no tengamos miedo “Si 

el afligido invoca al Señor, Él lo escucha y lo salva de sus 

angustias”. Ojalá tú y yo podamos decir al Señor: “He 

combatido bien mi combate, he corrido hasta la meta, he 

mantenido la fe” y como Pedro: “Señor tú lo sabes todo, tú 

sabes que te quiero”. 



Viernes 30 de Junio de 2023  

Experimenta y cree, para que Dios pueda bendecirte con su amor 

Gn 17,1.9-10.15-22 Estableceré mi alianza con él 

Sal 127,1-5 Dichosos los que van por tus caminos, todo les 

irá bien 

Mt 8,1-4 Señor, si quieres puedes curarme: quiero, queda limpio 

Nuestro Dios siempre es fiel a sus promesas, aún a pesar de 

nuestras dudas e infidelidades. Cuando todo parece perdido, 

cuando ya la edad va avanzada, Él nos visita y nos hace 

participes de su promesa: “Mira al cielo y cuenta las estrellas 

si puedes, así será tu descendencia”. Abraham creyó en la 

promesa y, contra todo pronóstico, se cumplió. 

Pues, así es Dios con cada uno de nosotros: Promete ser 

nuestro Dios y protegernos para que seamos fecundos, fieles y 

creyentes en su palabra… “Se hará según tu fe”, esa es la 

garantía de que todo es posible. Abraham creyó y le hizo padre 

de generaciones; María creyó y concibió sin conocer varón; Jesús 

creyó y en su muerte nos engendró a la Vida. 

Hoy Dios se hace necesitado de nuestra fe para poder hacer 

prodigios en nosotros. Dios nos ama tanto, confía tanto en nosotros, en 

ti y en mí, que todo lo pone en nuestras manos para hacer de este 

mundo una humanidad nueva, rebosante de paz y de gozo. 

¡Qué bueno si hoy tú y yo tuviéramos la fe del leproso y 

puestos a sus pies le dijéramos: “Señor, si quieres puedes 

limpiarme” porque también tú y yo, hoy, escucharíamos de 

Jesús: “Quiero, queda limpio” 

¿Qué nos impide creer hoy a nosotros? Estamos tan 

acostumbrados a creerlo todo, incluso lo más inverosímil; sin 

embargo, cuando Dios nos habla, nos promete su amor, su 

fuerza, su sabiduría, le damos la espalda…  

Nos falta gozar primero de su amor. Si no lo 

experimentamos no podemos ser sus testigos. 

Señor, haz que experimente tu amor, para que tú seas mi 

Dios y yo testigo fiel tuyo. 

Martes 27 de Junio de 2023 

Señor, enséñanos a tratar a los demás como tú nos tratas 

Gn 13,2.5-18 No haya disputas entre nosotros dos, pues somos 

hermanos 

Sal 14,2-5 El Señor mira desde los cielos a los hombres 

Mt 7,6.12-14 Tratad a los demás como queréis que ellos os traten 

Mucho podemos aprender hoy de Abrahán, no solo en 

cómo responder a Dios con obediencia sino también cómo ser 

hoy en nuestro mundo y en los entornos donde vivimos: familia, 

comunidad, Iglesia… hombres de buen corazón. Abrahán deja 

escoger a Lot y este elige las tierras más fértiles para él y sus 

ganados, quedando las más secas para Abrahán. Deja que escoja 

Lot porque en el fondeo él ya ha escogido a Dios. Abrahán se ha 

quedado con la mejor parte, se ha quedado con Dios y quien a 

Dios tiene nada le falta. Lot se ha quedado con la tierra fértil, 

pero en la elección, al separarse de Abrahán, se ha quedado sin 

Dios, sin la bendición que era la que le había dado la 

prosperidad. El que sabe escoger en su vida a Dios es el más 

rico. Por nuestra generosidad recibimos siempre el ciento por 

uno. Nos lo dijo Jesús y no falla. 

En el evangelio de hoy, Jesús, nos hace tres 

recomendaciones. La primera no echar las perlas a los cerdos, no 

lo dice por desprecio o hacer de menos, sino porque con ellas se 

pueden atragantar. Hay que darles un alimentó que puedan 

asimilar y no les mate. En la segunda recomendación nos invita a 

tratar a todos los hombres con misericordia ya que nadie hay sin 

defectos y el juicio pertenece solo a Dios. Y en la tercera nos 

invita a entrar por la puerta estrecha, porque ante la elección de 

los dos caminos tendemos a elegir siempre el fácil, que no es 

precisamente el que nos lleva a la salvación. Entrar por la puerta 

estrecha es elegir el camino de la vida, haciendo la voluntad de 

Dios y poniendo en práctica las enseñanzas de Jesús. 



Domingo 2 de Julio de 2023   

Dichoso el pueblo que camina a tu luz, Señor 

2R 4,8-11.14-16a Has cuidado de nosotros, ¿Qué podemos 

hacer por ti? 

Sal 88,2-3.16-19 Cantaré eternamente las misericordias del Señor 

Rm 6,3-4.8-11 Consideraos muertos al pecado y vivos para Dios  

Mt 10,37-42 Quien a vosotros recibe a mí me recibe  

Tu Palabra Señor, nos llena el corazón de esperanza, 

porque cuidas de nosotros con cariño y ternura. Gracias, porque 

nos recuerdas que tu lealtad y tu amor son fundamentos y 

pilares sólidos para nuestra vida. 

Tu generosidad, Jesús, nos recuerda que: el que quiera 

conservar su vida para sí, la pierde; mientras que el que la 

entrega por seguirte, la encuentra. Solamente, Señor, quien pone 

la vida en tus manos, asegura su propio destino; mientras que 

quien la guarda para sí, no la vive ni la disfruta, sino que se 

queda en una vida mezquina y raquítica. 

A menudo, nuestra vida es una vida estéril porque nos 

olvidamos de Ti, de tu Palabra, de acogerla, de hacerla vida y 

que nos lleve a vivir pensando en los demás preocupándonos y 

ocupándonos de ellos. “Todo aquel que dé de beber tan solo 

un vaso de agua fresca a uno de estos pequeños, por ser mi 

discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa”. Y es 

que al final de nuestra vida, se nos va a juzgar del amor que 

hayamos sido. 

“Si morimos con Cristo, viviremos con Él. Si perseveramos, 

reinaremos con Él,” dice San Pablo. Y es que, viviendo como 

Jesús, dejando que su palabra nos guie, nos hará capaces de vivir 

el Reino con lazos humanos. Y que su amor en nosotros nos 

impulse a que el resultado sea: ”a quien a vosotros recibe a Mí 

me recibe”. 

Si escuchamos la palaba de Dios es porque el Espíritu de la 

Palabra actúa en nosotros, y esa vida en el espíritu requiere 

dejarse hacer y vivir agradecidos, porque en Él somos, nos 

movemos y existimos. 

Pautas de oración 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 
 

   DIOCESIS DE ALCALA DE HENARES 
 


